
	Romance Mediúmnico

	 

	 

	LA IRA DIVINA

	 

	Dictado por el Espíritu

	CONDE J. W. ROCHESTER

	 

	Psicografía de

	VERA KRYZHANOVSKAIA

	 

	 

	 


Traducción al Español:      
J.Thomas Saldias, MSc.      
Trujillo, Perú, Junio 2021

	 

	Traducido de la Edición Portuguesa

	© VERA KRYZHANOVSKAIA

	 

	 


 

	 

	 

	 

	

	 

	 

	World Spiritist Institute      
Houston, Texas, USA      
E–mail: contact@worldspiritistinstitute.org

	 

	 


De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 - Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicográfa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas "ocultismo-cosmológico". E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la "Edad de Plata" rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647-1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	A los 18 años comenzó a trabajar en psicografía. En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica "Episodio de la vida de Tiberio", publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como "El faraón Mernephtah", "La abadía de los benedictinos", "El romance de una reina", "El canciller de hierro del Antiguo Egipto", "Herculanum", "La Señal de la Victoria", "La Noche de San Bartolomé", entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela "El canciller de hierro del Antiguo Egipto", la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de "Oficial de la Academia Francesa" y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la "Mención de Honor" por la novela "Luminarias checas.”

	 


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después de que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aún no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como "médico".

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico-literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aún desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."
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	LA IRA DIVINA

	 

	Ellos no saben nada, no entienden nada. Deambulan en la oscuridad; se estremecen todos los cimientos de la tierra.

	Salmos, 82:5

	 

	Oí una voz que desde el templo decía a gritos a los siete ángeles: «¡Vayan y derramen sobre la tierra las siete copas de la ira Divina!»

	Apocalipsis, 16:1

	 


 

	 

	CAPÍTULO I

	 

	 

	 

	Los primeros rayos del sol naciente inundaron la eterna nieve de los picos del Himalaya con una luz dorada y violeta. Entonces, la estrella vivifica el valle profundo flanqueado por rocas escarpadas y afiladas que parecían estar cortadas por abismos insondables.

	A lo largo de un camino estrecho y empinado, que serpenteaba a través de las montañas, de difícil acceso incluso para las cabras montesas, con pasos lentos pero constantes, caminaban tres hombres vestidos con atuendos hindúes.

	Al frente había un hombre alto y delgado de tez bronceada. Era una persona de mediana edad; en sus enormes ojos negros brillaba una voluntad inquebrantable combinada con una fuerza tan serena y poderosa que cualquiera que se cruzaba en su camino involuntariamente se imbuía de respeto e incluso de cierto miedo. Sus dos escoltas eran jóvenes guapos, serios y pensativos.

	Cuando el vertiginoso camino los llevó a una pequeña plataforma, los tres se detuvieron para recuperar el aliento y se apoyaron contra el acantilado.

	– ¿Qué estás pensando? – Preguntó el hombre moreno sonriendo.

	– Estoy fascinado con este paisaje salvaje, increíblemente grandioso, con estos extraños acantilados negros y con ese desfiladero oscuro y estrecho que parece un precipicio insondable. Uno podría imaginarse que existe una de las entradas al infierno, narrada por Dante. Incluso el lápiz de Doré no podría haber transmitido nada más fantástico que este impresionante paisaje. Y en este camino diabólico, verdadera personificación de la esterilidad y la muerte, ¿se adelanta a la vida de nuestro planeta...? ¿Cuánto tiempo para llegar, Ebramar?

	– ¡Oh! Todavía tenemos un cruce muy difícil por delante – respondió este último. Necesitamos sortear esa joroba, y justo detrás hay una grieta que sirve como entrada al inframundo, el propósito de nuestro viaje. ¡Así que en camino, amigos! Veo a Dakhir ardiendo de impaciencia.

	Aquel a quien iban dirigidas estas palabras se sonrojó levemente, pero no protestó.

	Con la agilidad y firmeza de las cabras montesas, rodearon el acantilado y entraron en una grieta estrecha y oscura del otro lado. Ahora estaban en un pasaje estrecho y sinuoso que se ensanchaba gradualmente. Tan pronto como pudieron moverse y quedarse a pie, encendieron las antorchas que colgaban de sus cinturas y, llenas de energía, reanudaron su caminata.

	Ahora caminaron rápidamente a través del pasillo arqueado que se ensanchaba y se volvía mágico a la luz de las antorchas.

	Desde arriba colgaban estalactitas inusuales; grandes gotas se solidificaron en brillantes hechos en las paredes y todo, poco a poco, fue adquiriendo un tono verdoso.

	De repente, detrás de la curva, se encontraron en una cueva de medianas proporciones, que, a la luz de las antorchas, resplandecía con la semejanza de una gigantesca esmeralda.

	Los compañeros de Ebramar dejaron escapar una exclamación de asombro.

	– ¡Dios mío! ¡Que show! ¡Mil veces más hermosa que la cueva azul de Capri! – Dakhir estaba admirado.

	– Si este lugar es de nuestro agrado, podemos descansar y recuperar energías – propuso Ebramar, clavando su antorcha en una grieta de la roca y sentándose en un bloque de piedra.

	Los demás siguieron su ejemplo. Mientras sacaban unos panes redondos y botellas de leche de la bolsa, Ebramar sacó una pequeña caja de cristal de detrás de su cinturón, sacó una pastilla aromática rosa y se la tragó.

	– Tengo curiosidad por saber cómo alguien descubrió este pasaje a la fuente del elixir de larga vida. Llegar a ella es bastante difícil para un inmortal, ¡y mucho menos para un simple mortal! – observó Supramati.

	– Si quieres, mientras descansamos, te cuento la leyenda del descubrimiento de la sustancia primigenia – dijo Ebramar.

	Al ver el vivo interés que estaba estampado en los rostros de los discípulos, el mago comenzó la narración.

	– En una época remota – de la que no se encuentra ningún registro en la historia –, en una determinada ciudad, donde hoy prosperan los bosques seculares vírgenes, vivía Ugrazena, un sabio hindú. Fue un santo anciano con una vida ejemplar y un conocimiento profundo. A pesar de esto, no era muy popular en su ciudad natal, y muchos incluso le abrigaban un odio enorme, ya que él censuraba, sin perdonar a nadie y con demasiada fuerza, los vicios de sus conciudadanos, denunciando sin piedad sus faltas y defectos. Vivía en una casa humilde, cerca de un gran templo, un lugar que la gente evitaba cruzar por temor a las severas invectivas del sabio.

	Solo una joven bailarina que trabajaba en el templo le tenía respeto. En sus visitas, le traía comida, ropa limpia, la ayudaba de la mejor manera posible, especialmente después que Ugrazena había sufrido una pérdida total de la vista como resultado de una enfermedad ocular prolongada. Los enemigos del santo anciano encontraron entonces este el momento más oportuno para vengarse, decididos a expulsarlo de la ciudad primero y luego matarlo.

	Por casualidad la bailarina descubrió las intenciones, advirtió al anciano y huyó con él, decidiendo dedicar su vida al servicio de la causa del sabio. Aunque el ciego y la joven se habían escondido en las montañas, los enemigos, al descubrir la fuga, cayeron tras ellos y comenzaron a perseguirlos. Cuando los fugitivos lograron temporalmente ponerse a salvo en un lugar de difícil acceso, el ciego habló con Brahma y le pidió ayuda. Dios los llevó a la hendidura de una montaña, donde se escondieron y luego terminaron en este mismo camino subterráneo que estamos atravesando. Caminando en completa oscuridad, no tenían idea de dónde estaban. El anciano se mantuvo tranquilo, la joven; sin embargo, estaba llorando tanto que se le hincharon los ojos y quedó prácticamente ciega.

	Así, de repente, escucharon el ruido sordo de una cascada, y cuando la bailarina se inclinó hacia adelante, sintió un líquido correr por sus dedos. Como ambos se estaban muriendo de sed, la bailarina llenó una jarra de barro con lo que ella pensó que era agua, le dio de beber al anciano y también apagó su sed. Al mismo tiempo, tuvo la sensación de ser golpeada en la cabeza; su cuerpo parecía devorado por el fuego. Ella pensó que se estaba muriendo y se desmayó en la tierra...

	Cuánto tiempo había pasado, no pudo decir. Cuando volvió en sí, pensó que estaba experimentando un sueño mágico.

	Estaba acostada junto a un chorro de fuego líquido, y a unos pasos de ella, se podía ver una enorme cueva, inundada de luz, y allí, un chorro del mismo líquido ardiente vertido desde arriba.

	Apenas recuperada de su sorpresa, vio a un apuesto joven extraño inclinado sobre ella.

	Soltando un grito, se puso de pie muy asustada, pero el joven le dijo:

	– Soy Ugrazena, pero no puedo entender mi rejuvenecimiento.

	Al principio se negó obstinadamente a creer; pero al darse cuenta que él vestía la misma prenda que ella le había cosido, y después de escuchar de él cosas de las que solo ella sabía, se convenció de la verdad.

	Al entrar en la cueva para ver más de cerca ese espectáculo mágico, vieron, en una depresión, a un anciano majestuoso que les preguntó qué querían.

	Después de informar toda la verdad, el tutor de la fuente dijo:

	– Afortunado o infeliz – no sé cómo llamarte –, fuiste traído por la obra de Brahma. Tomaron de la sustancia primordial, el elixir de una larga vida, que los hizo inmortales y, por lo tanto, vivirán durante mucho tiempo, casi para siempre. Llena la taza con el líquido milagroso y dáselo solo a tus seres queridos con todo tu corazón.

	La bailarina llenó su taza; se retiraron y volvieron a socializar. Nadie reconoció a Ugrazena. Poco después, él y su compañera se trasladaron a las montañas, donde fundaron la Hermandad de los Inmortales.

	Ebramar se quedó callado y con tristeza vio a sus discípulos escucharlo.

	– De hecho, ¿podemos considerarnos afortunados? – Preguntó Supramati.

	– ¡No! – concluyó Dakhir –. Ya una vida corta, de sesenta a setenta años, puede fastidiar y desilusionar a un mortal y hacerle añorar la muerte. ¡Imagínense nuestro sufrimiento, condenados a arrastrar una existencia infinita entre seres ignorantes, maliciosos, mezquinos, falsos y lujuriosos, sin siquiera tener nada en común con la sociedad en la que tenemos que vivir y ver su destrucción! Caminando acertijos del más allá, escondiendo en el alma exhausta los recuerdos e impresiones de tantas civilizaciones pasadas, seres solitarios y extraños en medio de una humanidad enjambre, seguidos de nuevos, somos triplemente felices.

	Había una amargura indescriptible en su voz, y las lágrimas brotaron de los ojos de Supramati.

	– Solo hay una cosa que olvidas. Para hacer más atractiva su vida duradera, hijos míos, y para darles un propósito, se les ha dado conocimiento; un bien puro y grande que los eleva por encima de la humanidad ignorante, que sigue siéndolo como resultado de sus vicios. Se te abre la posibilidad de comprender la Divinidad con mayor claridad y perfección, y se revela el mundo invisible, oculto a los demás; y finalmente tienes acceso a los misterios más asombrosos y grandiosos de la naturaleza, como pronto verás.

	La voz de Ebramar era severa y al mismo tiempo alentadora.

	Sus palabras tuvieron efecto inmediato. El joven se animó y animó.

	– Perdónanos, maestro, por la debilidad que no corresponde a nuestro conocimiento – se disculpó Supramati.

	– Así como por la ingratitud, a pesar de todas las bendiciones que nos brindó el destino – añadió Dakhir.

	– Me doy cuenta que dominaste la timidez, fortuita y fugaz; lo que presenciarán les hará reconciliarse con su condición de inmortales. ¡En camino, amigos! – Llamó Ebramar, con una sonrisa cariñosa, y se levantó.

	Los tres estaban de nuevo en camino. El paisaje subterráneo se ensanchaba; las bóvedas se hicieron más altas, el descenso se hizo menos empinado, se abrieron pasillos a los lados que se perdían en la distancia, y las antorchas pronto se hicieron innecesarias con la aparición de una media luz de tonalidad indeterminada. Y de repente se abrió ante ellos un espectáculo mágico tan sorprendente que Dakhir y Supramati se quedaron sin habla y se detuvieron, respirando con dificultad.

	 

	En primer plano había una enorme arca, tallada en la roca por la propia naturaleza, como el portal de una catedral gótica. Detrás de la entrada había una cueva gigantesca, cuya bóveda se perdía en inaccesible actitud. Todo alrededor estaba iluminado por una luz casi cegadora, pero al mismo tiempo sorprendentemente suave, similar a la luz eléctrica; las estalactitas y estalagmitas brillaban en esa espeluznante iluminación con luces multicolores, como si las paredes estuvieran salpicadas de purpurina y piedras preciosas. El suelo de la cueva se elevaba en amplios escalones en pendiente, y detrás del rellano superior brotaba hacia arriba un enorme chorro de fuego líquido, de unos pocos metros de diámetro, cuyo vértice se perdía en la tapa invisible de la bóveda.

	En una nube de resplandecientes salpicaduras cayó el misterioso líquido, formando una ardiente corriente de tonalidades doradas y moradas, cuyas burbujeantes olas rodaban por la escalera hacia un enorme reservorio natural; el sobrante de innumerables galerías laterales, algunas altas y anchas como corredores, otras bajas y estrechas como madrigueras. Sobre el depósito, así como en la cima y sobre toda la cueva, flotaba un vapor dorado en forma de nube.

	Supramati y Dakhir estaban fascinados por la belleza de las hadas de la pintura; sus miradas encantadas admiraban a veces la cascada de fuego, a veces el inusual encaje que cubría las paredes, colgando en guirnaldas o formando nichos o columnatas. Y todo brillaba, relucía, reverberaba en tonos multicolores: azul oscuro como el zafiro, rojo como el rubí, verde como la esmeralda o violeta como las amatistas.

	– ¡Oh Dios Todopoderoso! ¡Qué maravillas creó Tu sabiduría, y Tu bondad nos concediste la felicidad de admirarlas! – Susurró Supramati, presionando sus manos contra su pecho.

	– Sí, hijos míos, infinita es la gracia del Creador, que nos dio la oportunidad de acercarnos a uno de los mayores misterios de la creación. Tu emoción es bastante natural, ya que lo que ves ante ti es la fuente de vida, la nodriza del planeta, el foco de conservación y renovación de las fuerzas creativas en acción.

	Antiguamente, nueve manantiales similares a éste alimentaban la Tierra; ahora seis de ellos están agotados y los tres restantes han perdido un tercio de su energía. Cuando el último desaparezca, el frío y la muerte se apoderarán de nuestro planeta.

	– ¿Y luego? – Supramati se alarmó.

	– Entonces dejaremos la Tierra, condenados a muerte, y buscaremos un refugio seguro en otro mundo para cumplir nuestra última misión como iniciados y depositar, finalmente, nuestra carga carnal, luego de lo cual regresaremos al mundo más allá de la tumba. Sin embargo, esto aun tardará tanto, que ni siquiera vale la pena pensarlo – agregó Ebramar al notar que sus compañeros se estremecieron y se pusieron lívidos.

	– ¡Y ahora, hijos míos, recemos! 

	Solo entonces Dakhir y Supramati se dieron cuenta que frente al depósito había una especie de altar. Era un gran bloque de piedra transparente, de forma cúbica, y en la parte superior, sobre un pedestal del mismo material, había un cáliz de cristal lleno de la esencia primordial, que emitía un vapor ardiente. Sobre el cáliz flotaba una cruz diáfana y resplandeciente.

	Los tres doblaron sus rodillas y de sus almas se vertieron fervientes oraciones al Creador de todo lo que existe, al Ser Supremo e Inconcebible, de quien emana toda misericordia, toda sabiduría y toda fuerza.

	Mientras miraban el altar, Supramati y Dakhir se levantaron.

	– Ahora, hijos míos, habéis visto lo que buscan los hombres en vano: “la piedra filosofal”, el “elixir de la larga vida”, la “fuente de la eterna juventud.” Sus instintos y recuerdos sugieren la existencia de este tesoro, pero no pueden encontrar el camino hacia él.

	– ¿Este altar y el cáliz son obra de manos humanas? – Preguntó Supramati.

	– Sí, todo fue construido por iniciados que han vivido aquí en épocas sucesivas. Ellos son los que protegen la fuente y su obligación es vigilar su fuerza y medir con precisión su debilitamiento, por lento que sea, pero constante. Este trabajo exhaustivo requiere tanto conocimiento como gran precisión; pero, por otro lado, contribuye inmensamente a purificar las almas de los guardianes. Por lo tanto, durante todo el tiempo de su estadía aquí, no necesitan alimentos, ya que las emanaciones de la fuente suministran las energías a su satisfacción. ¡Y ahora en camino!

	Por última vez, los viajeros miraron, llenos de muda veneración, hacia la fuente mágica de la vida y siguieron a Ebramar hasta uno de los pasajes laterales de la cueva. El camino subía abruptamente y de vez en cuando veías los escalones cortados en la roca. El peligroso camino estaba iluminado por luces que colgaban de la bóveda o se colocaban en los recovecos del acantilado.

	Después de unas horas de caminata, finalmente llegaron a una enorme cueva que irradiaba una luz azul celeste. Ante ellos se extendía la espectacular superficie de un lago subterráneo. En un poste a la orilla del lago colgaba una campana de metal.

	Ebramar dio tres toques a la campana y poco tiempo después apareció una barca con un remero de traje blanco. Cuando se detuvo, los tres viajeros abordaron; Supramati y Dakhir tomaron los remos y el joven que venía en bote tomó el timón. Era un joven esbelto de rostro melancólico y atento; en sus ojos brillaba esa extraña expresión con la que se distinguían los inmortales.

	El bote, como una flecha, se deslizó a través del lago, luego a lo largo de los canales, ahora estrechos, ahora anchos, serpenteando en extraños zigzags. De repente, el canal subterráneo giró bruscamente y Supramati dio un suspiro de admiración.

	Suavemente como una gaviota, el barco se deslizó por una grieta estrecha, se abrió en el acantilado y entró en un lago inundado por la luz del sol.

	El lago se extendía en medio de un valle profundo, cerrado por todos lados. Hasta donde alcanzaba la vista, se veían los picos dentados de montañas escarpadas, blanqueadas por la nieve eterna, perdiéndose en lo alto. Justo al lado del lago, había una franja de tierra, alternada por altas terrazas cubiertas de exuberante vegetación. En un momento, la franja era prominente y allí, en una elevación, se podía ver una mansión blanca contra la montaña que se destacaba, como una perla, contra el fondo verde que la rodeaba.

	Poco después, el barco atracó en la base de una escalera de mármol, cuyos escalones se hundieron en el agua.

	Dakhir y Supramati estrecharon cordialmente la mano del timonel y luego los tres se movieron.

	Condujeron hasta el palacio, que era aun más hermoso de cerca.

	Construido con una extraña roca, más blanca que el mármol, tenía un estilo muy inusual. Tallados delicados, finos como encajes, decoraban sus paredes; altas columnas sostenían la losa de una amplia terraza y el techo de una espaciosa habitación, precedida por un vestíbulo.

	Conduciendo a los discípulos a través de algunas habitaciones, Ebramar los condujo a la terraza al aire libre, frente a la cual se extendía un jardín. En el prado verde esmeralda deambulaban los más diversos tipos de animales, mordisqueaban la hierba, saltaban o simplemente se tumbaban al sol: un gran tigre, un león y un oso, mezclados con ovejas, gacelas, perros, pájaros enormes, entre otros...

	Supramati lanzó una mirada de sorpresa a la reunión; la proximidad de los terribles depredadores, de hecho, despertaba en él cierto miedo.

	– No tengas miedo – observó Ebramar, respondiendo a sus pensamientos –. Estos animales aun no conocen al hombre en su papel de verdugos o enemigo y solo ven en él a un amigo. Asimismo, no se maltratan entre ellos; tu presencia aquí es necesaria y decidida.

	Esta casa, amigos míos, les servirá de preparación. Aquí, inicialmente, disfrutarán de una majestuosa tranquilidad; entonces aprenderán a concentrarse mejor, a hacer más ágiles y flexibles sus pensamientos y voluntades, como un instrumento perfeccionado. Finalmente, aprenderán el lenguaje de las criaturas inferiores – lo cual es fundamental –, para lograrlo, es necesaria la paz y la armonía absolutas. Aquí, sus almas serán liberadas de los grilletes carnales y obtendrán fuerza espiritual.

	Aquí los dejo, porque necesitan descansar. El día estuvo lleno de emociones y fue agotador incluso para sus cuerpos únicos. Vendré a visitarlos para darles las instrucciones necesarias para sus estudios, en los cuales los orientaré. Una cosa más, en la habitación contigua a la terraza, encontrarán un almuerzo diario listo; en la otra habitación, adaptada para el baño, se bañarán por la mañana y se cambiarán de ropa, que siempre estará lista allí. Ahora síganme; no quiero retener más al remero.

	En la orilla del lago, Ebramar se despidió de los discípulos y se subió a la barca que esperaba.

	Esta vez fue él quien tomó el volante; el bote ligero, con la velocidad de un pájaro, se deslizó sobre el lago y desapareció en la distancia.

	Al regresar a la terraza, Supramati y Dakhir se apoyaron en la barandilla y admiraron pensativamente el panorama mágico, envueltos en un profundo silencio. Ninguna brisa agitaba la superficie del lago, transparente y suave como un espejo. Cisnes negros, blancos y azules como zafiros, se deslizaban silenciosa y magníficamente por el espejo de las aguas, y solo el canto de los pájaros, revoloteando como gemas preciosas vivientes, rompía el majestuoso silencio.

	Finalmente, interrumpiendo su ensueño, los amigos hicieron un recorrido por la nueva vivienda y la examinaron en detalle. El palacio era de grandes proporciones; pero, por sus ornamentos, constituía una obra de arte extraña y original, totalmente desconocida e insólita. Los muebles no lujosos, pero valiosos se adaptaban al estilo de la casa; las gruesas telas de seda que cubrían las puertas y ventanas y cubrían los sofás parecían estar hechas para durar siglos enteros.

	– ¿Qué raza desconocida habría tallado este cordón en piedra, aquí, en este valle perdido y aislado? – Supramati se interesó, examinando los nichos de las ventanas.

	– Cuando seamos capaces de penetrar los reflejos del pasado y buscar en los archivos de nuestro planeta, entonces lo sabremos – aseguró Dakhir sonriendo.

	Les dio una verdadera satisfacción el descubrimiento de la biblioteca, repleta de rollos de papiro, manuscritos, tablillas de madera y de arcilla, folios antiguos e incluso libros modernos.

	– Las colecciones de esta biblioteca parecen abarcar obras de la creación del mundo; suficiente para satisfacer las necesidades intelectuales durante muchos siglos – señaló Dakhir.

	– ¡Gracias a Dios, no tenemos problemas de tiempo! – Bromeó Supramati –. Ahora – añadió –, vamos amigo, busquemos el almuerzo. Tengo un apetito bastante indecente para la estética ambiental, pero la carne insolente no quiere adaptarse a la comida que consiste únicamente en emanaciones astrales.

	Ambos rieron de buena gana y se dirigieron al refectorio que les había contado Ebramar, donde encontraron una mesa puesta. Junto a cada cubertería había un trozo de pan, una jarra de leche y un plato de arroz con mantequillas y verduras encima.

	– No muy auspicioso – señaló Supramati, arrugando la nariz –. Sin querer, empiezo a extrañar a mi cocinero parisino y sus almuerzos. 

	– ¿Y de la señorita Pierrete? – bromeó Dakhir –. ¡Pero cálmate! De postre, recogeremos algunas frutas del huerto. Ya descubrí que aquí crecen árboles frutales de todo el mundo, incluso algunos que nunca había visto antes, y todos se doblan bajo el peso de la fruta.

	– Confieso que es de Pierrete a quien menos me arrepiento, pero la vista de un paté sería mucho más agradable; aunque tu idea del postre es excelente – aseguró de buen humor Supramati, sentándose a la mesa.

	Al final de ese modesto almuerzo, Supramati notó junto al buffet unas canastas con trozos de pan, arroz y varios tipos de cereales.

	– ¿Qué es esto? Es difícil imaginar que esto sea para nosotros. No solo dos de los discípulos del mago, sino hasta una docena de trabajadores vigorosos podrían deshacerse de estas provisiones – observó.

	– Las cestas probablemente estén destinadas a animales. ¡Vamos a llevarlos a la terraza! Los animales están acostumbrados a ser alimentados por los antiguos residentes de esta casa, se reunirán en cuanto vean las cestas – aventuró Dakhir.

	Su suposición fue confirmada. Apenas aparecieron con la carga, todos los animales que aparentemente miraban la terraza se reunieron frente a ella; incluso el elefante blanco decidió abandonar su bosque. Aparentemente, vivían en completa armonía, sin abrirse paso a la fuerza, ni peleando por la comida, esperando pacientemente el turno de cada uno.

	Ver la confianza de los animales en ellos dio a Supramati y Dakhir un placer excepcional. Los pájaros, sin mostrar ningún temor, se posaron sobre sus hombros o se acercaron a su alcance; incluso a los ojos de los terribles depredadores – león, oso o tigre – no había señales de hostilidad o actitud salvaje. El león, que venía tras su parte, recibió de parte de Supramati, animado por la docilidad del animal, una caricia en su exuberante melena y le devolvió el cariño con una lamida de mano.

	Después de la distribución de los bocadillos, los animales se esparcieron pacíficamente por el jardín, colocando algunos a la sombra de frondosos árboles.

	– Los animales aquí parecen obedecer el mismo principio de abstinencia que los nuestros; ¡Dudo que unos puñados de arroz y unos trozos de pan sean suficientes para saciar el apetito del oso, el león o el elefante! – observó Supramati riendo.

	– Con toda certeza, el bondadoso genio que se ocupa de nuestro apetito también alimenta, no tan escasamente, a nuestros hermanos de cuatro patas; lo que les dimos, a lo sumo, fue un bocado para ganarnos su confianza – aventuró Dakhir –. Y ahora – agregó –, vayamos por nuestro postre.

	Bajaron al frondoso huerto, lleno de magníficas y extraordinariamente sabrosas frutas de todo el mundo; algunas especies les parecían totalmente desconocidas.

	Cuando se saciaron, los amigos regresaron al palacio para descansar. Para dormir, optaron por una habitación pequeña con dos sofás tapizados. En medio del profundo y total silencio, solo se escuchaba el murmullo de la fuente en el estanque de ónice. Supramati y Dakhir se acostaron y pronto cayeron en un sueño reparador y profundo.

	Era tarde cuando despertaron, pero recordando las instrucciones de Ebramar, se bañaron y se pusieron las ligeras prendas de lino ya preparadas. Después de una cena frugal, los amigos se sentaron en la terraza con vista al lago. Al principio, hablaron entre ellos, pero poco a poco, cada uno se fue entregando a sus propias ensoñaciones.

	En la memoria de Supramati, las imágenes del pasado se despertaron con una claridad increíble. Se veía a sí mismo como un médico, pobre y con tuberculosis, en su casita de Londres, donde fue encontrado por Narayana, quien le hizo una propuesta extraña. Entonces, ante él, comenzaron a desvelarse las circunstancias de esa misteriosa existencia, por la que fue condenado. Como un caleidoscopio, las diferentes imágenes de la vida en París, Venecia e India se alternaron en su mente, o revivieron las imágenes olvidadas de Pierrete, Lormeil y otras personas que se cruzaron en su camino.

	Pronto siguió la primera iniciación y llegó el momento de su separación de Nara, una mujer inusual y encantadora que fue su esposa y ahora su amiga, fiel compañera de su larga existencia y su difícil ascenso a la perfección. Como si fuera real, la imagen de la joven se elevó ante él, y un sentimiento de conmovedor anhelo y soledad oprimió su pecho.

	Mientras tanto, su rostro estaba impregnado de una fragancia; sintió el suave toque de su mano satinada en su frente, y una voz querida y familiar susurró:

	– Mantén los recuerdos perturbadores del pasado lejos de ti. Abre los ojos, admira, póstrate y agradece al Ser Inescrutable por los dones de ver las maravillas creadas por Su sabiduría. Mira cómo nuestras almas todavía están conectadas y mi corazón siente inquietud por ti.

	La voz se apagó, pero Supramati volvió a su calma habitual. Se pasó una mano por la frente, se enderezó y se estremeció. Su mirada, como hechizada, no podía apartarse del espectáculo de hadas que tenía delante.

	Inmerso en los recuerdos del pasado, perdió la percepción del mundo exterior y no se percató que se acercaba la noche; la luna lo inundaba todo con su luz suave y opaca. Debajo de un disco tan plateado; a través del follaje oscuro de los árboles se veían las blancas columnatas del palacio, se lanzaban las salpicaduras de la fuente. El profundo silencio envolvió la naturaleza dormida, y de repente, en medio de esa quietud, hubo una melodía indefinida y suave, como el sonido lejano del arpa de Aeolus.

	Dakhir también se levantó, abrazó en silencio a su amigo, y ambos se quedaron admirando el cielo, escuchando atentamente esa extraña y maravillosa música, nunca antes escuchada. 

	Poco a poco, una clara serenidad dominó sus almas. El malestar, la duda, la angustia – todo se disipó; incluso se borró todo recuerdo del pasado y cesó el miedo al futuro. Solo el presente los fascinaba. ¡Qué maravilloso, qué hermoso y qué grandiosamente tranquilo era ese lugar, lejos de la gente, del mundano ajetreo febril, de las intrigas y del salvaje egoísmo! Si esa muchedumbre ciega e ignorante, embriagada de pasiones animales, manchada de vicios, corroída, pudo experimentar siquiera por un momento la dicha que brinda la paz espiritual, la contemplación de la naturaleza, conocer una existencia fecunda y saludable, tal vez hubiera despertado de lo horrible pesadilla que ella llamaba vida.

	En ese momento, las metrópolis con sus poblaciones pululando en medio de pequeñas disputas y miseria vergonzosa parecían a Supramati simplemente oficinas del infierno, un lugar donde los hombres estaban condenados a vivir como una forma de castigo. Recordó vívidamente las palabras que Nara había dicho una vez antes de su iniciación:

	“No puedes imaginar ni comprender el estado de deleite que experimenta quien alcanza cierto grado de purificación, ya que las emanaciones de corrientes caóticas e impuras aun te dominan. Cuando salimos del templo de la luz, donde reina la armonía, parece que las personas que nos rodean son una manada de animales salvajes, dispuestos a destrozarse unos a otros. Y nada puede detener su danza de la muerte. Saben que la muerte los acecha a cada paso y que, a cada minuto, se lleva a un ser querido y cercano; pero, a pesar de todo, esto no despierta su conciencia de la fragilidad de todo lo terrenal. Por la mañana lloran por alguien en la tumba, y por la noche, festejan, ríen y bailan. Estos animales en forma humana son monstruosos y repugnantes, y el mago se queda indefenso sin saber qué dispositivo usar para sacarlos de la intoxicación de la carne que los arrastra a la muerte.”

	Ahora Supramati entendió a Nara. Se sintió aliviado de un peso en la espalda como si su alma hubiera adquirido alas. Un sentimiento de disgusto lo invadió al recordar al vizconde Lormeil, Pierrete y tantos otros insectos humanoides, presa fácil de la muerte, ya barrida por el tiempo para dar paso a otras criaturas, igualmente efímeras y viciosas. ¡Oh! ¡Qué feliz y bendecido estaba por el destino en comparación con los demás!

	Sintió la necesidad de rezar, alabar y agradecer al Gran Creador por todos los milagros cuya contemplación le fue concedida. Casi sin darse cuenta, él y Dakhir cayeron de rodillas. No era una oración que pudiera describirse con palabras, desde lo más profundo de su ser, brotaba una gratitud extática y apasionada.

	Cuando después de ese ímpetu al Eterno, él y Dakhir se sintieron nuevamente en la Tierra, notaron que se había producido un cambio en ellos. Se sentían más ligeros y flexibles; visión y audición adquirieron mayor agudeza. En otras palabras: sin poder explicar lo que estaba pasando, concluyeron que habían sufrido una reacción extraña, que luego fue confirmada.

	Echando una mirada casual al jardín, Supramati se estremeció: vio lo que nunca había visto antes. De todas las plantas se desprendió un vapor rosado resplandeciente, y en las copas de las plantas, que entrelazaban la barandilla y las columnas de la terraza, parpadeaban las luces.

	– Mira Dakhir – dijo –, la luz emitida por las copas de las flores. Es el alma de la planta, la chispa divina e indestructible que asciende desde el estado inconsciente hacia la perfección misma que buscamos.

	Dakhir levantó con cuidado una gran flor blanca de la balaustrada y comenzó a examinarla detenidamente.

	– Quizás el alma de un futuro mago descanse en este cáliz, sin darse cuenta de su grandioso papel en el futuro – observó pensativo, reemplazando cuidadosamente la flor.

	Se sentaron de nuevo, incapaces de apartar la vista del magnífico espectáculo de la noche mágica, y de repente les pareció que en el aire puro y claro de la noche se movían seres fantasmales con túnicas largas y sueltas. Aletearon suavemente al tocar la tierra, se elevaron a las alturas inaccesibles de los picos glaciares, desaparecieron de la vista fundidos en la niebla blanca. ¿Son ángeles o magos de grado superior, cuyos cuerpos han logrado la ligereza necesaria para flotar en el espacio y solo con la fuerza de su voluntad logran la meta deseada?

	Cuando los primeros rayos despertaron a la naturaleza dormida, solo entonces Supramati y Dakhir abandonaron la terraza.

	– ¡Dios mío, qué ignorantes somos! ¡Cuánto todavía no entendemos! ¿Y ese magro conocimiento, objeto de mi orgullo? ¡Ni siquiera sé cómo usarlo! – lamentó Supramati suspirando.

	– Todo tiene su tiempo. No olvides que la prisa es enemiga de la perfección – consoló Dakhir sonriendo.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO II

	 

	 

	 

	Habían pasado muchas semanas desde la llegada de Dakhir y Supramati al valle mágico, sin que hubieran visto a Ebramar ni a otras Almas vivientes.

	Sin embargo, nada nublaba su estado de ánimo claro y sereno ni los aburría. El tiempo lo dedicaron a paseos, interesantes estudios de la fauna y flora desconocida que los rodeaba en profusión, y al trabajo en la biblioteca, repleta de verdaderos tesoros de la ciencia, aunque contenía innumerables obras que le resultaban totalmente incomprensibles.

	Un día, después de pasar mucho tiempo estudiando un manuscrito antiguo, sin poder comprender su contenido. Supramati exclamó con impaciencia:

	– ¡Esto me está poniendo los nervios de punta! ¡Me siento como un tonto frente a este antiguo fósil y ni siquiera puedo entender de qué se trata! Y; sin embargo, a juzgar por los signos cabalísticos, esto debe ser bastante interesante. Me muero de ganas de trabajar, pero Ebramar no da el aire de su gracia, ni envía a nadie en su lugar para que se haga cargo de la dirección de nuestros estudios.

	– ¿Por qué no te contentas con estudiar a lo que tenemos acceso? ¡Gracias a Dios no falta material! Ebramar, sin duda, no nos hizo estar ociosos; en el momento oportuno vendrá personalmente o enviará a alguien para que nos oriente. Mientras tanto, ¡vivamos el presente! No nos falta nada; manos invisibles satisfacen nuestras primeras necesidades; nuestros amigos de cuatro patas, tan apegados, vienen a recibirnos por la mañana. Me fascina estudiar su variedad de temperamentos y habilidades. Entonces... ¿No has notado que desde que llegamos aquí, hemos pasado por fenómenos extraños? Yo, al menos, puedo ver cómo una especie de vapor negro se desprende de tu cuerpo...

	– Tienes razón – interrumpió Supramati –. Pude notar este tipo de evaporación en ti; las túnicas que encontramos todas las mañanas en el dormitorio también son diferentes. Solían ser de lino, y ahora, mira, son una tela que nunca había visto y todavía fosforescente. Por la mañana, cuando la uso, es plateada, y por la noche, cuando me la quito, está descolorida, arrugada, llena de manchas negras. Del mismo modo, el agua clara y azulada de la piscina se vuelve turbia y gris después de bañarme. Parece que nuestros cuerpos todavía están impregnados de emanaciones impuras y no podemos iniciar la nueva iniciación hasta que estemos purificados.

	– Significa que debemos ser pacientes y vivir en armonía en nuestro paraíso – concluyó Dakhir riendo.

	Finalmente, para su gran alegría, llegó Ebramar. 

	– Me alegra saber, amigos, que me esperan con impaciencia; esta es una buena indicación para nuestros estudios – observó el mago sonriendo –. Me propongo darles una tarea difícil: estudiar el infinito desde un punto de vista utilitario.

	Con el tiempo tendremos que saber utilizar las fuerzas de la naturaleza, acudir en ayuda de la humanidad y apoyarla en los momentos de sufrimiento que se prepara para sí misma en su insensata ceguera. Y nuestro conocimiento será mucho más importante cuando aterricemos en el nuevo planeta, donde nuestro papel será el de iluminadores y mentores. Todo eso lo estamos cosechando ahora, como abejas, todos los frutos de nuestro trabajo. Pasaremos por el beneficio de la humanidad por nacer. Establecer el orden, instituir leyes, adoctrinar a la humanidad en la realización juiciosa de sus necesidades morales y espirituales, inculcarle los fundamentos del perfeccionamiento y la comprensión de la Deidad, es una tarea grande y difícil.

	– No evoque ese futuro ante mí, maestro. ¡Me lo imagino tan espantoso que me debilito, me mareo y una angustia enorme comprime mi corazón! – Susurró Supramati con voz temblorosa.

	Ebramar colocó su mano sobre la cabeza inclinada de Supramati y fijó con mirada ardiente el rostro pálido del discípulo.

	– No habría evocado la imagen desalentadora del futuro, si no estuviera convencido que tú y Dakhir tenéis la fuerza suficiente para resistir lo que os espera. Acostúmbrate a afrontar la predestinación con valentía, aprecia toda su grandeza, así estarás libre de miedos inútiles y pusilánimes. De hecho, este objetivo final de nuestra existencia está todavía muy lejos; nuestra tarea es ahora mucho más modesta y, estoy seguro, los absorberá por completo.

	Supramati se recompuso; su semblante se iluminó y en sus hermosos y expresivos ojos reavivó la serena fuerza y la firmeza inquebrantable.

	– Te agradezco maestro, y te pido que me perdones por la debilidad inapropiada. ¿A qué puedo temer, contando con tu ayuda y guía, y con que Dios me dé la fuerza para hacer el trabajo?

	– ¡Así es como se habla! Ten fe, sé activo, resignado y serás fuerte. Y ahora les voy a dar una lista de tareas que deben realizarse antes de mi próxima visita.

	Ellos se sentaron. Ebramar abrió un cajón de la pared, sacó unos rollos de pergamino y empezó a desenrollarlos sobre la mesa.

	Sus primeros estudios los dedicarán a aprender el lenguaje de los animales. Aquí tienes notas explicativas y claves que les darán una idea sobre el lenguaje de estos seres, posicionados debajo de ustedes. Cosa importante para un mago, porque de lo contrario no podrán investigar todas las formas de origen de la chispa indestructible a través de los tres reinos inferiores, las corporaciones de espíritus primarios, su trabajo, educación, preparación para sus propósitos futuros, así como el papel que desempeñan en la economía de la naturaleza.

	Entonces desarrollarán tus sentidos para que cada uno de ellos esté, por así decirlo, en sintonía con el reino de la cuarta dimensión; es decir, sus ojos deben ver con la misma facilidad tanto el mundo material como el inmaterial; vuestros oídos deben aprender tanto el canto de los pájaros en el jardín, el movimiento de la savia en el tallo de la planta, o la oscilación del aire con el paso de un espíritu. Además de las instrucciones que les voy a dar, encontrarán en este manuscrito todos los consejos imprescindibles.

	– Finalmente, aquí – desenvolvió un antiguo papiro, lleno de extrañas letras y signos cabalísticos –, están contenidos todos los principios de la magia blanca y las fórmulas que les darán el poder de ordenar sobre las moléculas del espacio; intégrenlos o dispénsenlos según su necesidad.

	Ebramar pasó tres días con sus discípulos, ministrándoles los fundamentos y las primeras nociones de la difícil tarea. Cuando se fue, les ordenó trabajar duro, pero sin prisas, ya que no tendrían que preocuparse por el tiempo para completar sus tareas.

	Supramati y Dakhir comenzaron el trabajo con su energía característica. No fue fácil descifrar los intrincados textos de los manuscritos antiguos, aprender a distinguir y utilizar los innumerables signos cabalísticos de la magia blanca; pero la aplicación y la buena voluntad los ayudaron a superar las dificultades. De vez en cuando aparecía Ebramar para comprobar sus conocimientos, dar consejos o instrucciones; estimularlos o vibrar con sus éxitos.

	El rápido progreso en el área del estudio del lenguaje de las criaturas menores y la mejora de sus sentidos fue una fuente de satisfacción para ellos. Ya pudieron conversar con sus amigos de cuatro patas, entendieron el significado del canto de los pájaros, el zumbido de los insectos y el ruido imperceptible de las hormigas.

	Con una mezcla de sorpresa y admiración observaron y estudiaron el nuevo mundo que se les abría, reconociendo en él los sólidos cimientos del “hombre del futuro.” Les fascinaba la grandeza de la sabiduría divina, que llevaba la chispa indestructible, a través de la mejora planificada, del letargo adormecido de un mineral al despertar del germen instintivo en la planta y una vida ya consciente en el reino animal. Y cuanto más aprendían a comprender a las almas inferiores, más descubrían en ellas las extrañas vorágines, el odio entre razas, cuya raíz probablemente se había perdido en la vegeta, o incluso, quizás, en el reino mineral. Justo frente a los propios magos se planificaron enfrentamientos en los que las dos energías – buena y mala – ya se enfrentaban y parecían medir fuerzas.

	En una de sus visitas, tras un minucioso examen del trabajo de los discípulos, Ebramar anunció que había llegado el momento de incluir en los ejercicios el estudio en profundidad del elixir de larga vida.

	– ¡Síganme al laboratorio!

	Muy interesados, los discípulos siguieron al mago hasta una galería lateral, abierta en la montaña y sostenida por columnas. Allí, dentro de un nicho, había un bajorrelieve que representaba una cabeza humana con los ojos cerrados. Innumerables veces ya les había sorprendido esa obra, sin encontrar en ella ningún destino especial; y ahora miraban con curiosidad cómo Ebramar se tapaba los ojos con las manos en el bajorrelieve. Inmediatamente los párpados de piedra se levantaron y debajo de ellos dos ojos esmeralda sondearon a los visitantes. Inmediatamente, la pared trasera del nicho se balanceó sobre sus bisagras invisibles, revelando una escalera.

	Los tres subieron las escaleras, luego bajaron, cruzaron un pequeño corredor abovedado, y al final del mismo Ebramar levantó una pesada cortina negra, dejándolos pasar a una pequeña cueva. A un lado había un pequeño patio, rodeado por todos lados por rocas y muros. En el fondo de la cueva había una puerta de hierro tallado, obra de gran valor artístico, que Ebramar abrió con una llave de oro.

	Ahora estaban dentro de una cueva enorme, alta como una catedral. Las paredes estaban cubiertas de estalactitas verdes y la iluminación era tan brillante que se podía leer una carta en letra pequeña. En una depresión en la grieta de la pared, brotó un hilo reluciente de líquido dorado que cayó en una piscina natural del color del rubí y luego se escurrió en otra grieta abierta en la superficie de la tierra. En el centro de la cueva se colocaron dos mesas y dos sillas de cristal; a lo largo de las paredes, se perfilaron algunas mesas y estantes más con dispositivos de forma inusual y destino desconocido. Entre otras cosas, había lupas de diferentes tamaños, una especie de linterna mágica, una gran pantalla y algunos instrumentos astronómicos, ya conocidos por ambos discípulos.

	– Aquí, amigos míos, tendréis que dedicar unas horas al día – dijo Ebramar – a estudiar, concretamente, la materia primordial, esa divina y terrible sustancia que, con la misma fuerza, todo lo transforma, da vida, pero también destruye.

	Al principio, tendrán que estudiarla en su forma cruda y luego aprender a descomponerla para extraer las partículas primarias, por así decirlo: los gérmenes de minerales, plantas y animales. Primero, los elementos deben estar separados uno por uno; luego, cada una de las especies por separado; tendrán que saber distinguirlas y utilizarlas, unirlas y separarlas. Confieso que es un trabajo largo y difícil, pero que será de mucha utilidad en el futuro.

	– Maestro, dijiste que la sustancia primigenia proporciona vida y puede destruirla. Siempre pensé que, por su naturaleza, serviría únicamente para dar vida y mantenerla. ¿No es eso? – Preguntó Supramati.

	
	– Sin duda. Al estar esparcida por todo el organismo del planeta y en todo lo que lo habita, la sustancia primigenia mantiene la vida dondequiera que se encuentre; pero podrá destruir cualquier organismo que entre en contacto directo con la fuerza inconmensurable de este elemento terrible; es decir, este organismo se pulverizará en sus átomos primitivos.

	Además, el elixir de larga vida, cumpliendo su propósito, puede matar o destruir otras formas. Recuerda el caso de la pobre Lorena, cuando Narayana intentó un capricho criminal para resucitarla casi tres siglos después de su muerte natural. Te acuerdas de Supramati, con qué velocidad fantástica se animó y restableció el organismo, y se atrajo el espíritu que una vez moraba en él, pero para lograr este resultado, se destruyó el cuerpo que entonces habitaba en el alma de Lorena. Toda una familia fue llevada a la desesperación, lamentando esa inexplicable muerte.

	El elixir de una larga vida es un arma de doble filo; e incluso si al mago, en interés de la ciencia, se le permite practicar los experimentos más variados, también está obligado a tomar todas las precauciones para no abusar de su conocimiento y no entusiasmarse con experimentos crueles.

	– Supramati me contó el caso y conozco el método que empleó Narayana; pero, a pesar de mi curiosidad por presenciar una resurrección, me habría negado a participar en una "experiencia" como esa – dijo Dakhir.

	– Tu curiosidad es muy natural y el cuidado es un punto de honor para ti – dijo Ebramar –. Ven conmigo al patio y te mostraré una experiencia en este género.

	Cuando llegaron al patio, el mago abrió un cajón empotrado en la pared y sacó una colmena muy vieja, a juzgar por su apariencia. Sus aberturas estaban selladas y, cuando Ebramar las abrió, en su interior había cuerpos marchitos de abejas, que allí perecieron por no poder salir.

	Ebramar encargó el atomizador y el jarrón de porcelana con una sustancia gelatinosa gris que le trajeron del laboratorio, desde un lugar designado. Tomando el frasco como elixir de larga vida de detrás de su cinturón, colocó unas gotas en el jarrón y la sustancia gelatinosa instantáneamente se volvió líquida, adquirió una tonalidad rosada y comenzó a fosforarse. Luego, Ebramar transfirió parte del líquido al atomizador y roció el interior de la colmena con él. Salpicaduras crepitantes y ardientes brotaron y se elevaron nubes de humo, entrecruzadas por zigzags llameantes como relámpagos.

	Sin pierde interés, Dakhir y Supramati siguieron las extraordinarias imágenes de la transformación. Unos minutos después se oyó un zumbido sordo, el humo se disipó y las abejas, animadas y llenas de fuerza, empezaron a salir de la colmena; algunas volaron al trabajo, otras revoloteaban y se movían por su devastada vivienda, aparentemente tratando de restablecer el orden.

	– Ahora les demostraré una resurrección similar en el reino vegetal – continuó Ebramar –. Puedes ver un árbol viejo y marchito en ese rincón; sus raíces muertas parecen las patas de una araña gigante. Llevémosla al centro del patio.

	Esta vez, Ebramar vertió unas gotas de la porción misteriosa directamente en el tronco, donde comenzaban las raíces. Inmediatamente, un denso humo negro se elevó en columnas y, crepitando y silbando, cubrió el árbol muerto. Después de un tiempo, el humo negro se volvió gris y luego adquirió un tono verdoso. El extraño silbido continuó, el aire se agitó por ráfagas de viento, y luego hubo un fuerte crujido, y cuando el humo se disipó frente a los atónitos discípulos, se levantó un árbol colosal, cuyo denso y exuberante follaje arrojó una sombra sobre el patio, y raíces poderosas batieron el suelo de piedra, enterrándose profundamente en la tierra.

	– ¡Qué fuerza tan milagrosa y, al mismo tiempo, terrible! ¡Estos milagros me fascinan, pero también me asustan! – Exclamó Supramati.

	Dakhir se tapó los ojos con las manos aturdidas.

	– Sí, las manifestaciones de esta enigmática sustancia son tan profusas y maravillosas. Actúa no solo sobre la materia orgánica, sino también sobre las impresiones dejadas por personas o eventos. Volvamos a la cueva y les mostraré este fenómeno.

	Regresaron al laboratorio; mezclando una gota de la sustancia con las otras, el mago continuó:

	– Hace muchos siglos, uno de los nuestros trajo a un grupo de peregrinos hindúes a esta cueva. No tenían un sentido exacto del misterio que adoraban, ni sospechaban que tenían el elixir de una larga vida al alcance de la mano. Se fueron de aquí y luego murieron como todos los mortales, aunque hasta el final de sus largas vidas nunca se enfermaron. Sin embargo, las impresiones de su estadía aquí quedaron registradas y se las mostraré.

	Encendió algunos trozos de carbón en el horno, arrojó una sustancia negra con olor a resina y vertió un poco de la mezcla preparada encima. De nuevo se elevó el humo, y cuando se disipó, hubo un espectáculo increíble.

	Cerca de diez personas vestidas con túnicas de lino estaban apiñadas junto al embalse: algunas de rodillas, otras de pie, en muda fascinación y con los brazos alzados al cielo; todos los ojos se dirigieron hacia la fuente milagrosa. El grupo se sintió real; pero todo parecía teñido de un color amarillento, que se parecía a la terracota. Minutos después, todo se volvió borroso y se fundió en el aire.

	– En este sentido, utilizando artificios, cuando corresponda, es posible animar con la esencia primordial las cenizas de un planeta extinto y hacer revivir a pueblos extintos – prosiguió Ebramar. 

	– No muy lejos de aquí, enterrada durante una catástrofe, se encuentra una ciudad muerta, cubierta durante mucho tiempo por un bosque impenetrable; sin embargo, a través de caminos subterráneos, que yo conozco, es posible llegar. Quizás alguna vez se las muestre. Podría si quisiera devolverle la vida a la gente de ese pobre pueblo. Sería genial, pero ¿por qué practicar una experiencia tan sangrienta?

	Es interesante notar que el elixir y sus poderes permanecieron en la memoria incluso de los no iluminados. A veces en forma de la fuente de la eterna juventud en los cuentos de hadas, a veces en el cáliz del Santo Grial, supuestamente lleno de la sangre de Cristo. En todas partes se exaltaron y trataron de descubrir el principio desconocido con el que se podía evitar la muerte y convertir el metal crudo en oro.

	Un científico europeo – Paracelso, si no me equivoco – también trató de encontrar la sustancia primigenia para, con una sola gota, crear un hombre, sin ayuda humana, simplemente uniendo las moléculas con la concentración de su mente. Imaginó que, a través del trabajo duro, podría reemplazar la fuerza creativa "ciega" – invisible e imperceptible – que genera la más perfecta de las criaturas; el ser humano. ¿Será que un niño, como un animalito, no sea una de las obras más artísticas del laboratorio de la naturaleza, en cuyo desarrollo ni siquiera participa el hombre? Pero Paracelso no tenía la clave de este misterio y sus sueños seguían siendo utópicos.

	Al día siguiente, por la noche, los tres estaban hablando en la terraza. Las sombras nocturnas ya comenzaban a envolver la naturaleza y, mirando al firmamento, Ebramar dijo:

	– Tan pronto como aparezcan las estrellas, se darán un baño, verterán el contenido de esta botella en el agua, y luego haremos un pequeño recorrido aéreo. Quiero que vean algunas de las capas que rodean la Tierra y aprovecharé la oportunidad para mostrarles los gremios de espíritus inferiores, cómo se educan y se preparan para ser pueblos del futuro.

	Supramati y Dakhir se levantaron inmediatamente y procedieron a llevar a cabo la orden del maestro.

	En el baño, encontraron dos prendas en forma de malla sedosa, hechas de una tela gris muy singular, muy fina y ligeramente fosforescente. El traje se pegaba tan bien al cuerpo que parecía fundirse con la piel, cubriendo incluso la cabeza.

	Cuando regresaron a Ebramar, lo vieron vestido con un atuendo similar, solo que más ligero y brillante. Frente a ellos, sobre la mesa, había dos copas de líquido rojo, del que salía vapor. Ebramar les ordenó que se lo tomasen. Supramati se sintió mareado, pero tan pronto como pasó esta desagradable sensación, tuvo la impresión que su cuerpo había perdido peso, y sin ninguna dificultad se elevó en el aire detrás de Ebramar, que se elevaba rápidamente hacia las alturas. Supramati sintió que su cuerpo tomaba obedientemente el camino que él quería darle. 

	El espacio donde volaban ahora estaba iluminado por una luz medio gris, y el aire estaba saturado de efluvios podridos y malolientes. Se escuchaban ruidos desordenados, y de vez en cuando, en diferentes lugares, se iluminaban, apagando a la vez destellos rojo sangre, mientras los destellos multicolores revoloteaban y flotaban en todas direcciones, ahora subiendo, ahora bajando; mirando cuidadosamente alrededor de todas esas luces, se podían ver imágenes de personas y animales. A veces, flotando en el aire, solos o en grupos, se podían ver los contornos de las plantas.

	En medio de ese caos, esbeltas y ligeras, como columnas de vapor, se deslizaban sombras claras con sus cabezas marcadamente figurativas, con enormes ojos fosforescentes e insignias que definían su rango en la jerarquía espiritual; algunos llevaban la reproducción del fuego, otros de la cruz, la estrella o las flores; esos eran los espíritus de la enseñanza.

	A veces había puntos de luz de los que irradiaban rayos cegadores que se perdían hacia la Tierra. Y allí, en medio de esos rayos de luz, se podían ver imágenes humanas translúcidas.

	¿Ves ese tipo de soles, esparcidos en el espacio? Son los repositorios de las fuerzas del bien – explicó Ebramar –. Los seres que ves son los espíritus protectores superiores de un determinado país. Con la fuerza de su voluntad y oración, concentran y envían, con un propósito preestablecido, la materia renovadora, que mantiene y fortalece a la pobre humanidad tan inmersa en vicios y sufrimientos. Los hombres los llaman santos e instintivamente les piden ayuda. Mañana los llevaré a algunos templos para mostrar las corrientes fluidicas allí, así como las impresiones del fluido traslúcido en personas, objetos sagrados, etc.

	Continuaron hablando, siguiendo su camino hacia arriba.

	Poco a poco, el caos de las vibraciones que desgarraban el alma, provocadas por los sufrimientos del cuerpo, fue remitiendo

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
